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En diciembre de 2015, el Consejo Universitario aprobó 
el plan de actividades a desarrollarse durante el año 
2016 para celebrar el 25 aniversario de existencia de 
la universidad de las comunidades de la costa caribe 
nicaragüense. Durante cinco meses hemos realizado 
múltiples eventos en celebración de nuestro cumpleaños, 
entre los cuales tienen especial mención las celebraciones 
de los aniversarios en las sedes universitarias de los demás 
municipios. En Bluefields concentramos varios eventos 
en los cuales hicieron presencia delegaciones de todas las 
sedes universitarias, artistas de universidades nacionales, la 
dirigencia nacional de los gremios miembros del Consejo 
Nacional de Universidades (CNU), y culminamos y con 
la presencia en pleno del CNU. 
Con la participación de unos sesenta jóvenes hemos hecho 
concursos de matemáticas, de comprensión lectora y de 
oratoria; hemos tenido derroches de talentos con más de 
400 jóvenes artistas y deportistas. El recinto Bluefields 
fue la sede del encuentro de más de 300 visitantes de otros 
territorios del Caribe y del Pacífico de Nicaragua. Hicimos 
jornadas científicas, foros debates, ferias científicas y 
gastronómicas y exposiciones de lo que hacemos desde 
cada uno de nuestros centros de extensión universitaria. 
Nos acompañaron y patentizaron su compromiso con 
nuestro proyecto educativo, los órganos máximos de 
dirección de las organizaciones gremiales de toda la 
comunidad universitaria del CNU, con los cuales, luego 
de compartir sobre temas de la universidad rubricamos 
un acuerdo de compromisos con los programas de la 
BICU. Especial mención se merece la presencia en estas 
celebraciones y el acompañamiento permanente del 
Consejo Nacional de Universidades. 
Dimos gracias a nuestro creador con una celebración 
ecuménica, agradeciendo su bondad al permitirnos crear 
y consolidar esta institución a través de la cual todos 
podamos encontrar oportunidades de prepararnos con 
nuevos conocimientos y así llevar una vida con propósito 
y más productiva. 
Con este acto que compartimos todos los aquí presentes 
damos continuidad a nuestras celebraciones. Los próximos 
meses de este año continuaremos con dos actividades 
















del aniversario 25, tendremos graduaciones, eventos 
científicos, encuentros con instituciones amigas, actos 
de reconocimientos y entregas de órdenes honorificas 
a miembros de la comunidad universitaria y a personas 
destacadas de la sociedad y dedicaremos especial interés 
en la documentación y presentación, a la comunidad, de 
la historia de nuestra institución. 
Un eje de trabajo en estos meses es nuestro compromiso 
de llevar a cabo una reflexión crítica y profunda sobre el 
papel y el carácter de la Universidad, con lo cual esperamos 
consolidar, por un lado, nuestro arraigo e integración con 
nuestros pueblos del Caribe de Nicaragua, y por otro, 
nuestro desempeño como universidad comunitaria e 
intercultural. Para ello tendremos varios encuentros cuyo 
momento cumbre será la realización de la II Asamblea 
General Universitaria. Buscamos convertir este año de 
celebraciones y compromisos en una oportunidad para 
consolidar nuestro camino por la calidad y la pertinencia 
y para cumplir con las mejoras que hemos identificado en 
el proceso de autoevaluación. 
Estimados amigos y amigas, nuestros veinticinco años 
representan un histórico recorrido compartido por muchas 
personas e instituciones, que de manera simultánea, unas 
veces, y otras haciendo relevos generacionales, se han 
juntado para definir, crear, sembrar la semilla, abonarla 
para que se desarrolle, y así contribuir al crecimiento y 
a dar los frutos en esta institución. Esta jornada es una 
oportunidad para hacer referencia al pasado y compartir los 
recuerdos, rindiendo homenaje a quienes nos precedieron 
en esta tarea, dándole el merecido valor a su trabajo para 
hacernos merecedores de su legado. 
Los primeros reconocimientos son para los costeños y 
costeñas que abrieron el camino; aquellos que hicieron 
posible que el día 6 de junio de mil novecientos noventa 
y uno fuera el primer día de clases del primer proyecto de 
educación superior propio de los caribeños nicaragüenses. 
Rendimos los más altos homenajes y reconocimientos a 
todos los estudiantes, docentes y trabajadores no docentes, 
a todas las instituciones, personas y representantes de los 
pueblos costeños que contribuyeron, en esos primeros 
años, a construir esta hermosa institución que hoy se 
fortalece con el aporte de todos. A todos los que aparecen 
en los documentos y en las fotos, pero también a los que 
de forma anónima apoyaron y que en obras como éstas 
suelen ser muchos. 
Previo a la creación de la universidad, la UNAN había 
iniciado la formación de profesionales en Puerto Cabezas 
y en Bluefields desde los años 70. Simultáneamente, ya a 
finales de esa misma década se formula la primera idea de 
creación de una universidad de los costeños, que tuviera 
















un carácter diferente y que respondiera a las demandas 
e intereses de los pueblos de esta región del país. Esos 
sueños llegaron a concretarse el 6 de junio de 1991. El 
5 de marzo de 1992 se recibió autorización del Consejo 
Nacional de Universidades y, en febrero de 1993, la 
Asamblea Nacional le otorga personería jurídica la cual 
fue publicada en La	Gaceta,	Diario	Oficial en mayo de ese 
mismo año. En 1994 fue declarada Universidad Oficial de 
la Región Autónoma Atlántico Sur por el Consejo Regional 
Autónomo correspondiente. De esta forma pasamos a ser 
miembros del CNU por medio de la ley 218 publicada en 
La Gaceta en septiembre de 1996. 
Nosotros crecimos mejorando las condiciones para 
el cumplimiento de nuestras responsabilidades con la 
sociedad nicaragüense, acompañados por las instituciones 
y gremios del  al CNU, quienes fueron identificándose 
con el carácter de nuestra universidad, convirtiéndose en 
promotores y defensores de las reivindicaciones que los 
pueblos de la costa caribe nicaragüense demandan de las 
instituciones de educación superior. Hemos encontrado 
en este órgano, y particularmente en su presidente, total 
comprensión y compromiso, convirtiéndose en fieles 
defensores del carácter de nuestra institución, mucho 
antes de que adquiriéramos el status legal de universidad 
comunitaria con la Ley General de Educación en 2006. 
Detrás de todas esas fechas y avances hubo muchas 
personas que protagonizaron muchas batallas, mucho 
trabajo de convencimiento, no solo para que se realizaran 
los trámites ordinarios requeridos sino, y sobre todo, para 
que se aceptara la idea y el carácter de la universidad. En 
1991 comenzamos en Bluefields; cuatro años después, en 
Puerto Cabezas; el Rama abre su recinto en 1997; Corn 
Island en 1999; Laguna de en 2003; Paiwas en 2004; 
Bonanza en 2007, y en Waspam abrimos el recinto en 2013. 
Ese crecimiento en nuestra cobertura territorial surge sobre 
los hombros de muchas personas e instituciones locales 
comprometidas, hecho que asegura bases sólidas sobre las 
cuales crear los nuevos programas que BICU debía ofrecer 
en su larga vida institucional. Sin duda, los dirigentes de 
cada etapa vivida han sabido hacer su parte y han podido 
abrir los caminos de superación necesarios para cada uno 
de esos momentos y para el futuro. Poco a poco las familias 
costeñas fueron haciendo suya la Universidad, aportaron 
para su construcción en las jornadas; desde sus comunidades 
enviaron productos para la alimentación de sus becados y, 
cuando no teníamos financiamiento seguro, contribuyeron 
con alimentación y alojamiento de los docentes en sus giras. 
Nuestros alumnos recibieron clases en el Seminario Pío X, 
en el colegio Dinamarca, y fue hasta 1995 que comenzamos 

















el traslado a este nuestro recinto. Para llegar aquí  tuvimos 
que caminar sobre el fango, sin andenes y sin calles. 
Historias similares o más complejas aún hemos tenido en 
las otras sedes universitarias. 
Los primeros profesionales se graduaron en 1998 y, desde 
esa fecha, ya hemos graduado a casi cinco mil. A todas las 
familias que han confiado la formación de sus hijos a esta 
Universidad, a quienes han obtenido su título universitario 
en esta institución académica y a los que reconocen y 
valoran el papel transformador de esta Universidad, a todos 
ellos, un especial agradecimiento que hoy merecen. Las 
personas formadas en nuestras aulas avalan nuestro trabajo. 
Nuestros graduados ocupan puestos de alta responsabilidad 
en empresas privadas y en las instituciones públicas de 
la región y más allá de nuestras fronteras. Por eso la 
Universidad está más integrada en el tejido económico y 
social y en la vida nacional. La comunidad universitaria está 
llamada a responder a esa confianza con responsabilidad 
y trabajo de calidad. Los luchadores por la autonomía 
regional que han hecho realidad la creación y consolidación 
de nuestro régimen autonómico, los gestores de la 
autonomía en las instituciones de educación superior en 
donde muchos dieron hasta su vida en diferentes batallas 
libradas, y los precursores de nuestra universidad, son 
nuestro referente de lucha, quienes nos llenan de energías 
para seguir avanzando. 
Estimados amigos y amigas que nos acompañan: Gracias 
por celebrar con nosotros los veinticinco años de la 
universidad, veinticinco años de historia, de oportunidades 
y compromisos para los costeños y costeñas. Alzamos la 
copa y brindamos con júbilo, porque podemos celebrar que 
los costeños hemos creado y consolidado esta universidad, 
hemos definido el carácter de la universidad, creado sus 
órganos de gobierno, sus cinco facultades, 14 escuelas y 
demás áreas administrativas, como también las normativas 
y reglamentos que rigen la convivencia de la comunidad 
universitaria. 
Celebramos que existe una comunidad universitaria 
fuertemente organizada en sus diferentes gremios y que a 
través de sus dirigentes participan con mucho tesón en la 
gestión universitaria. Celebramos que las familias costeñas 
tienen hoy en la BICU, para su formación profesional, 
36 carreras técnicas y profesionales y cinco programas 
de postgrados en ocho sedes universitarias. Celebramos 
que cada año ingresan casi dos mil nuevos estudiantes y 
se gradúan más de 650. Celebramos que miles de jóvenes 
de los pueblos indígenas, afro descendientes y mestizos, 
de las regiones autónomas, han sido beneficiados con 

















los programas de becas. Celebramos la generación de 
más de mil empleos directos y la circulación de bienes 
y personas que dinamizan la economía regional y crean 
riqueza. Celebramos que nuestros proyectos ejecutados 
desde el Instituto de Biodiversidad y Estudios Ambientales, 
desde el Centro de Transferencia Agroforestal, desde el 
Programa de Capacitación y Desarrollo, desde el Centro 
de Investigaciones y Documentación de la Costa Atlántica, 
desde el Centro de Investigaciones Acuática, desde los 
Centros de Mediación, desde el Observatorio de Derechos 
Humanos, Ciudadanos y Autonómicos y de los Bufetes 
Jurídicos, han beneficiado a más de 200,000 personas en 
casi 200 comunidades. 
Los nueve mil miembros de la comunidad universitaria y la 
población del Caribe de Nicaragua celebramos que en estos 
veinticinco años se han logrado construir seis edificios y 
demás infraestructuras, para nuestras aulas y oficinas, y 
hemos conseguido invertir en equipamiento tecnológico. 
Celebramos que, en base a auditorías realizadas por 
organismos autorizados, hemos administrado con 
eficiencia, eficacia y transparencia, proyectos de desarrollo 
financiados con recursos asignados por el Estado y la 
cooperación externa. Celebramos los resultados de los 
docentes y estudiantes investigadores en las cinco áreas 
del conocimiento que responden a nuestras agendas de 
investigación elaboradas según las demandas de los 
distintos sectores de la sociedad. 
Ante estos resultados, las autoridades universitarias hacemos 
un merecido reconocimiento a los trabajadores y estudiantes 
actuales de nuestra universidad quienes hacen posible el 
cumplimiento de estas metas. Sin embargo, si echamos una 
mirada a nuestro entorno, al contexto, al futuro y a nuestra 
misión, todos coincidimos en que tenemos desafíos mucho 
más grandes de los que ya hemos vencido. La Universidad, a 
través de sus funciones debe contribuir a vencer los grandes 
retos de la sociedad, como la pobreza, la baja productividad 
de nuestros factores de producción, el uso irracional de los 
recursos naturales, la falta de valores humanos y sociales, el 
egoísmo, la falta de tolerancia y entendimiento intercultural, 
el exterminio de los valores que representan la identidad de 
nuestros pueblos. 
Las demandas de los pueblos de la Costa en cuanto 
a formación de capital humano, en investigación e 
innovación, en el rescate y fortalecimiento de su identidad, 
en acompañamiento a los procesos económicos y sociales y 
sus avances hacia mejores condiciones de vida y hacia un 
desarrollo con identidad, son nuestros desafíos. Tenemos 
que avanzar hacia potenciar la investigación y las relaciones 
entre la universidad y el sector productivo, facilitando la 
transferencia de conocimiento y la innovación. Debemos 
incrementar la articulación con el tejido económico-social 
de la región y con las comunidades, para acompañarnos 
mutuamente en los procesos que consoliden a la costa 
caribe nicaragüense en su camino hacia el progreso.
Nuestra Universidad es mucho más que una comunidad de 
profesores, estudiantes y trabajadores administrativos que 
investiga, genera y trasmite conocimiento, forma técnicos 
y profesionales y da servicios de acompañamiento a la 
comunidad; BICU es, sobre todo, un signo de identidad, un 
conjunto de oportunidades para el desarrollo y el progreso 
de la costa caribe, una fuente de transmisión de valores 
que ayudan, sin duda, a mejorar la sociedad. Bluefields 
indian & Caribbean university es un sueño compartido y 
alcanzado por los ciudadanos costeños, es la alegría de las 
familias y de los pueblos de tener su propia universidad. 
El colectivo que está a cargo de la universidad en estas fechas 
que cumplimos veinticinco años, nos comprometemos en 
hacer realidad las más altas aspiraciones de los pueblos del 
Caribe. Estamos conscientes que si bien se han obtenido 
logros y resultados que nos satisfacen y celebramos, 
también ha habido deficiencias, insuficiencias y errores. 
En los años venideros pondremos énfasis en mantener 
la mayor fidelidad a los principios y valores de la misión 
institucional y en reducir las deficiencias y errores. 
Estimados compañeros y compañeras: Estamos 
concluyendo esta jornada tan diversa y es momento 
para decir que hemos logrado los objetivos, todas han 
demostrado que somos una gran institución y estamos 
unidos y motivados. Con orgullo puedo decir en voz alta 
que gracias a todo el personal que trabajó en cada evento 
hemos cumplido. Agradecemos al comité organizador, a 
los que estuvieron tras las cámaras asegurando que todo 
se cumpliera, a los artistas y deportistas, a los edecanes, 
a todo el equipo a cargo del desfile y sus carrozas, a las 
instituciones acompañantes, como la policía, los bomberos, 
los medios de comunicación y a muchas más instituciones 
que hicieron posible esta celebración.
 Muchas gracias a todos. Invitamos al Estado, desde el nivel 
comunal y local hasta el nivel nacional; a las empresas, 
desde las más pequeñas hasta las más grandes, y a los 
líderes de los pueblos indígenas, afro descendientes y 
mestizos, a unirnos mucho más a este su proyecto educativo 
regional. En nombre de los profesores, trabajadores, 
estudiantes, y autoridades universitarias, muchas gracias a 




Anciana indígena hablante de la lengua rama en Punta Gorda. Territorio Rama-Kriol, RACCS. 2016. Foto: Donal Byers.
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